
10 PREGUNTAS FRECUENTES ANTES DE EMPEZAR.

1. ¿Por qué lo hago?

2. ¿Tengo ganas?

3. ¿La ONG es real?

4. ¿Será seguro?

5. ¿Va a ser una experiencia positiva?

6. ¿Es el idioma importante?

7. ¿Me pondré enfermo?

8. ¿Seré capaz de aguantar?

9. ¿Qué tengo que llevar?

10. ¿Cambiaré tanto cómo dicen?
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1. ¿Por qué lo hago?

Necesitas estar seguro de que lo haces porque quieres ayudar. 

Da igual realmente cuál sea tu profesión. Vas ayudar si quieres y si puedes o al menos, 

ellos te ayudaran a ti. 

Pero, te doy un consejo, no seas egoísta, no vayas en uno de esos momentos en los que

sientes que estás “perdido”, porque quieres demostrar que puedes o porque necesitas 

un chute de autoestima, porque bajo mi punto de vista, no se merecen ser ni nuestra 

brújula, ni un premio, ni nada por el estilo. 

2. ¿Tengo ganas?

Esta pregunta háztela muchas veces antes de comprar el billete porque, te aseguro que

los días antes de partir, tendrás un batiburrillo de sensaciones que te dirás “¡Qué ganas

tengo de ir!” como de pronto te contestarás un “¿Quién me habrá mandado a mí?” O 

al menos, eso me pasaba a mí. 

3. ¿La ONG es real?

¡La pregunta del millón!

Ya has llegado hasta aquí, has llegado hasta ésta página. Significa que tienes una 

motivación por la que ir, ganas, ilusión y… PREDISPOSIÓN PARA HACERLO. Así que, 

antes de responder a ésta pregunta te doy las GRACIAS por querer ayudar o al menos 

intentarlo. 

La ONG como tal, es real ¡Claro que sí! Pero, tienes que saber antes de partir, que hay 

diferentes sedes. Busca la sede de Huesca. Por otras voluntarias que encontré en el 

camino, en ésta sede parece ser que sí hay proyectos y organización. Y ya sabes, a 

mayor organización mayor sensación de seguridad y ayuda. Yo, me fui sola y me fui a 

un pueblecito que se llama Toukar, la gente magnífica pero, no hay proyecto alguno y la

organización, brilla por su ausencia. Y con el “responsable” de la organización allí –

Iboulai- hay que tener muuuuucha paciencia. NOTA: Las comillas son porque en 

Toukar nadie conoce a Rafa personalmente e Iboulai habla con Ousmane que delega 

su trabajo en él, o eso se dice. Porque yo, si no es por Leo, el dueño del bar, todavía 

estoy esperando que el conductor del autobús me entienda para volverme a Dakar a 

coger el vuelo de vuelta…

4. ¿Es seguro?

Yo me fui sola así que quizá por esa razón sentí más momentos de inseguridad, sobre 

todo al principio, al llegar a Dakar y a la vuelta. Es una cultura totalmente diferente a la 



nuestra y la ciudad caótica y, sin ritmo. No tengas prisa porque ellos no la tienen 

excepto, al conducir. 

La verdad, es que cuando llegué tuve muchísima suerte. En el avión hacía Dakar me 

encontré con una familia Senegalesa que residía en Barcelona por lo que, hablaban 

perfectamente español. No me dejaron sola ni un momento hasta que me encontré 

con Ousmane en la salida, es más, incluso le pidieron a los guardias que me dejaran 

pasar con ellos por otra zona porque ellos llevaban una bebé y un niño adorable. Yo 

cuidaba del pequeño mientras ellos buscaban nuestras maletas. Conocí con ellos la 

“teranga” senegalesa nada más llegar. 

Después tienes que hacerte a la idea que el regateo para ellos es como un juego, 

recuerdo la primera vez que me dijeron “Tranquila, es sólo el primer precio”. La verdad 

es que a mí, se me da muy mal, siempre pensaba que los estaba engañando.

Cuando llegué, allí eran las 12 del medio día así que, no hice noche en Dakar. 

Literalmente me metieron en un taxi y me llevaron a Toukar antes parando a 

comprarme la tarjeta para que me funcionase el móvil. (NOTA IMPORTANTE SI VAS A 

TOUKAR: QUE NO TE DEN UNA TARJETA 4G.TENDRÁS INTERNET EN DAKAR PERO, 

NADA MÁS)

A las casi 5 horas, llegué a Toukar, pagué al taxista (45.000 CFS) e Ibou me llevó a dejar 

las cosas a la casa donde iba a vivir. Casa de Maïmouna, saludé y corriendo me llevó al 

dispensario a presentarme a su familia y a los otros voluntarios que ya había allí. 

Diez minutos más tarde estaba conociendo a los otros toubabs, o lo que es lo mismo, a 

los otros blancos, es como nos llaman ellos. 

Ahí tuve la gran suerte y el gran regalo de encontrarme con una pareja valenciana. 

Jorge y Teresa. Todos deberías tener unos compañeros en una experiencia así como 

ellos. Lo juro. – Mi única pena es que se fueron antes que yo y me quedé un poco 

“huérfana”-

A esas horas yo ya sólo quería llorar, supongo que por el viaje, la adrenalina,  los 

nervios de llegar y ver que no había organización, que no me funcionaba el móvil, que 

la puerta de mi habitación no tenía llave, que tampoco tenía mosquitera en la ventana, 

ahora, eso sí, TENÍA CAMA. Era una ventaja y eso me hicieron ver Teresa y Jorge, que 

ahí ya me estaban calmando y diciendo que me ayudarían a poner mi mosquitera 

(había que recortarla y pegarla con cinta aislante, por cierto, también me la dieron 

ellos, yo no llevaba. Consejo: LLEVADLA) También me explicaron que es lo que se hacía 

por allí día a día, que no era gran cosa. En la temporada que yo fui éramos bastantes 

sanitarios,  enfermeras, psicóloga, técnico en emergencias, estudiantes de enfermería y

farmacia… Además el colegio estaba cerrado, por lo que, o estabas en el dispensario o 

no hacías nada.  Recuerdo cuando Jorge me dijo “Soy informático, venía a arreglar los 

ordenadores que tienen en el colegio y aunque está siempre cerrado, he conseguido 

que me lo abran alguna que otra vez gracias a Dady” - NOTA IMPORTANTE: DADY, EL 



PROFESOR DE ESPAÑOL, NO ESTÁ CONTRATADO POR LA ONG SÓLO NOS AYUDA 

PORQUE QUIERE. A ÉL LE GUSTARÍA QUE SE SUPIESE- 

Cuando Teresa consiguió calmarme y explicarme todo, me invitó a ir a un viaje que 

tenían todos los voluntarios el fin de semana, le dije que iría encantada y casi sin oír mi 

respuesta, ella ya estaba llamando para ver si había hueco para mí en la casa donde 

dormiríamos en Saly. No me dejó sola ni un momento, Jorge tampoco.  Ya os dije que 

deberíais tener compañeros de aventura como ellos, con tantas ganas de ayudar a los 

de allí y a los que vamos de aquí. 

Cuando volvimos de Saly, colocamos mi mosquitera y ya todo fue yendo con más

normalidad. Íbamos por la mañana al dispensario, a las 9:00, curábamos, poníamos

inyectables y realizábamos la somatometría pediátrica. Además los otros voluntarios

habían pensado que tenían mucho material metido en cajas y que ni siquiera sabían

que lo tenían, así que, decidieron hacer con madera estanterías para poner un poco de

orden en aquellas cajas. Cuando se acababa el trabajo sobre las 13:00 nos

desplazábamos al bar de Leo - ¡Qué hombre más bueno! Siempre te ayudará-  Al rato

nos volvíamos a comer a casa el PLATO ESTRELLA, arroz con pescado. Y por las tardes

hacíamos algún juego con los niños de las casas. Así, fueron pasando los días. 

                                 Andrea y yo después volviendo del dispensario. 



5. ¿Va a ser una experiencia positiva?

Para mí lo ha sido. He tenido momentos malos, claro que sí. Muchos, además. La 

desorganización te hace sentir frustrada. Cuando estás allí solo quieres ayudar, yo me 

fui en mis vacaciones y algunas veces sientes que ni estas ayudando lo que te gustaría, 

ni necesitan tanta ayuda como imaginas y no estás disfrutando ese tiempo con tu 

familia.  Ahora que lo veo con más lejanía, sé que volvería, porque Toukar me ha 

regalado muchas cosas entra ellas otra “wa keur gui” – familia- 

La de allí: Mi pequeño Cheikh Sidy Diouf, un niño tan dulce que me robó el corazón casi

al llegar, y que fue el culpable de hacerme la estancia mucho más fácil. Y toda la demás 

familia: Maimouna Diouf, Marie Ndour y su pequeña Fatou Ndour, Ndeye, Awa, Ablay, 

Khadim, Moustapha, Mouhamed, Amy, Pape, Fatou Ngom, ella es matrona de la 

maternité junto con Maïmona Diop, la gran mamá de todos. Espero no olvidar a nadie 

de la casa. Pero además de todos ellos me llevo a Leo, Ablay, Dady, el grandullón de 

Robert… De verdad, hay gente maravillosa por aquel lugar.

Y mi familia de toubabs: Jorge, Teresa, Andrea y Víctor. 

De los dos primeros ya os he hablado algo, siempre poco. Para terminar sólo diré que 

son de las mejores personas que he conocido en toda mi vida. 

Víctor y Andrea llegaron unos días después que yo, intenté ayudarlos tanto como me 

ayudaron a mí Teresa y Jorge aunque, seguía contando con ellos y sus superpoderes 

para arreglarlo todo y tener de todo. 

Estos hermanos también me robaron el corazón. Buenos hasta decir basta. Siempre 

con una sonrisa. Por mucho que nos quejáramos Jorge y yo, Teresa, Andrea y Víctor 

siempre nos aplastaban con su positivismo. Y a los hermanos daba igual que no 

tuviesen mosquiteras en ningún lugar, que estuvieran enfermos o que en una tormenta

que se les inundara el cuarto. Ellos se tenían el uno al otro, a Cumba y su maravillosa 

familia. Y con eso, os aseguro que les bastaba. 

Una de las veces que más me he reído en Senegal fue con ellos. Una noche que fui a su 

casa y estaban enseñando a Víctor una canción y él, sin pensárselo dos veces, se armó 

de valor y se puso a cantar. No podíamos parar de reír. He de decir que lo hizo muy 

bien. 

Resumiendo, ahora puedo decir que sí, que ha sido una muy grata experiencia.



   

    
                      Cheikh Sidy Diouf                                               Jorge y Teresa

De izquierda a derecha: Dady, Víctor,

Andrea, Jorge y Teresa.



 Mäimouna Diouf, Marie Ndour y su pequeña Fatou Ndour, Ndeye, Awa y Chèikh Sidy. A

mí me llamaban Aïcha Diouf.

Leo y Ablay con los voluntarios. 



6. ¿El idioma es importante?

Rotundamente sí.  Al menos, algún idioma, por si no tienes la suerte de encontrarte 

con compañeros tan buenos como yo que me sacaban de todos los apuros, es 

importantísimo.

Yo  que ni soy una fiera en inglés y de francés poco o nada… Lo pasé regular. 

Hay mucha gente que habla inglés, francés casi todos. Lo primero que entendí a la 

señora de mi casa Maïmouna fue eso… “¿No sabes Francés? ¿Tampoco inglés? Pues no 

sé cómo nos vamos a comunicar”

A los pocos días, me comunicaba con palabras en inglés, otras en francés, español y 

wolof, vamos incluso me atreví con el serer. Me entendían poco pero se reían mucho. 

Así que, es la única ventaja que le saco.

Maïmona Diop



7. ¿Me pondré enfermo?

Esta respuesta es fácil. No lo dudes. Caerás al 5º día. Estarás 24 horas con vómitos y 

diarreas y pensarás “¿Quién me habrá mandado a mí venir aquí?” pero, tranquilo/a,  

pasa. Eso sí, lleva ciprofloxacino, yo no me lo pensé al iniciar el tratamiento con 

antibiótico, no quería pasar más de un día así. 

Cuando tuvimos que ir a Fatick a arreglar el tema de las móviles, era mi 5º día.

No olvides el suero oral. 



8. ¿Seré capaz de aguantar?

Si has llegado hasta aquí, habrás leído que yo lo he sido sin ser la más positiva, sin 

idiomas y sin ser muy precavido. Siguiendo algunos consejos, lo tuyo será pan comido. 

9. ¿Qué me tengo que llevar?

Si fuese Teresa esta pregunta sería más fácil. Yo soy muy desastre pero intentaré 

ayudaros. 

Para honrar al nombre que algunos me pusieron lo primero que mencionaré aquí será, 

mi querido: 

 CIPROFLOXACINO

 IBUPROFENO

 PARACETAMOL

 TERMÓMETRO

 RANITIDINA

 SUERO ORAL

 RELEC (2 BOTES MÍNIMO, llevaba uno y me tuvieron que dar)

 POLARAMINE

 ALGUNA CREMA ANTIBIOTICA 

 PASTILLAS POTABILIZADORAS (Nosotros nos quedamos sin agua en la aldea)

 COMIDA (Latas de atún, de fruta, barritas energéticas)

 CINTA AMERICANA

 NAVAJA MULTIUSOS

 MOSQUITERA CUADRADA –DE PARED-

 PINZAS Y ALAMBRE PARA ROPA

 SACO SÁBANA

 NECESER (NO OLVIDES TOALLITAS HÚMEDAS)

Creo que todas éstas cosas son indispensables. 

10. ¿Cambiaré tanto como dicen?

Pues no o al menos yo no lo he hecho. Es una experiencia bonita que seguramente 

repetiré con ésta ONG o con otra, pero porque es lo que he querido hacer siempre y 



me gusta. Si vas es porque eres así, no esperes ser mejor persona a la vuelta porque 

vas a ser la misma. Y si lo que quieres es cambiar tú, empieza hacerlo aquí. 


